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EDITORIAL 

En las clases universitarias de Econo-
mía Política, se toca siempre con la de-
bida extensión una cuestión básica de la 
economía: el monopóleo y la competen-
cia. Se definen uno y otro; se exponen 
sus ventajas e inconvenientes .. se hace, 
en una palabra, un estudio teórico com-
pleto del tema, que ocupa en los progra-
mas de la asignatura un par de lecciones. 

Pues bien, los pálmenos, desde hace tiem-
po, vienen aprendiendo mucho acerca de 
este problema y están llegando a la firme 
conclusión de que el monopolio es algo, si 
bien inevitable en ciertos casos, desde lue-
go temióle en todos, ¿Qué protesta cabe 
ante una irregularidad, valga el ejemplo, de 
la Compañía Telefónica? ¿Qué reclamación 
ante un retraso de un tren que acarrea se-
rios perjuicios a un viajero? Pero realmente 
el caso que hoy queremos exponer es otro y 
se refiere a la Compañía que monopoliza el 
suministro de energía eléctrica a grandes 
zonas de Andalucía: la Compañía Sevillana 
de Electricidad. La irregularidad en la in-
tensidad de la corriente que se suministra a 
los hogares palmeños es de tal magnitud 
que si unas veces se ven los usuarios sor-
prendidos ante el hecho de que las planchas 
no calientan, los motores de los aparatos 
electro-domésticos no funcionan debida-
mente, otras en cambio la elevación del vol-
taje, fuera de toda medida, les sorprende 
quemando lámparas de sus aparatos de ra-
dio o los motores de sus lavadoras. La sola 
exposición de estos hechos que vienen ocu-
rriendo en el barrio palmeño del «Parque», 
muestran a las claras los cuantiosos perjui-
cios que injustamente sufren sus habitantes. 

Sinceramente creemos que cuando una 
compañía goza del pingüe beneficio del mo-
nopolio, debe poner de su parte la mayor 
buena voluntad en servir adecuadamente a 
su clientela, si no por razones económicas 
si, al menos, por razones de índole moral. 
Los usuarios pagan sus facturas mensuales, 
de acuerdo con los contratos suscritos, para 
recibir el fluido que necesitan, al voltaje 
adecuado y no a otro. Por otra parte, dado 
que en los casos mencionados la compañía, 
que sepamos, no acostumbra a indemnizar 
a sus usuarios porlos perjuicios sufridos, de-
be, al menos, actuar con la mayor diligencia 
para evitar tales trastornos. 

Esperamos que así ocurra en breve y que 
nuestros sufridos lectores del «Parque» vean 
debidamente compensado el dinerito ese que 
todos los meses apartan, esperando la llega-
da de! r.ohrarlnr. 

Un palmeño, embajador 
en El Vatica no 

Los periódicos del pasado miércoles, traían Ir noticia c1? 
que el día 29 Su Santidad Juan XXII I había recibido las cartas 
credenciales del nuevo embajador cubano ante la Santa Sede 
don José Ruiz Velasco, que hizo patentes al Pont í f ice las expre-
siones de fe y adhesión filial del pueblo de Cuba. 

El Padre S a n t o , después de declarar al nuevo embajador 
que las relaciones diplomáticas pueden y deben contribuir a un 
mayor entendimiento entre los pueblos, basadas siempre en los 
principios religiosos, la comprensión, la justicia y el respeto a 
los derechos sociales, dió su bendición al pueblo cubano y per-
sonalmente a quien lo representa c o m o embajador . 

Don José Ruiz Velasco, nacido y criado hasta cierta edad 
en Palma, es médico Of ta lmólogo, hi jo del también médico, de 
grato recuerdo entre muchos palmeños de edad avanzada, don 
José Ruiz Mejías, que ejerció su carrera en nuestro pueblo du-
rante bastantes años con una competencia, una generosidad y 
unas s impatías que aún perduran en la memoria de quienes le 
trataron, conocieron y recibieron sus favores, que no fueron 
pocos . 

«GUADALGENIL» , como portavoz del sentir palmeño, se 
honra en dar esta noticia, a la vez que desea al ilustre paisano 
los mayores aciertos en el desempeño de su importante y deli-
cada misión. 

Ha muerto el Doctor 
Marañón 

Don Gregorio Marañón Posadi l lo , falleció en Madrid en 
las últimas horas del pasado domingo, cuando aún ejercía sus 
actividades médicas y literarias; y aunque su estado le hubiese 
apartado desde días antes de sus ocupaciones profesionales, aún 
hablaba de proyectos en torno a centros de su especialidad. 

Nada nuevo podemos decir en torno a la famosa figura 
desaparecida, que no haya dicho ya la prensa del mundo entero. 

Hombres de ciencia, polít icos, escritores, art istas, todos 
a una, han expresado el sentimiento más profundo por la pérdi-
da del eximio hombre, que, a través de su pluma y de su ciencia, 
mostró ante todo su orgullo de español. 

La Medicina, la Ciencia, la Historia , España y el mundo 
entero, están de luto por la pérdida del hombre que amó al pró-
j imo más que a sí mismo. 

También nosotros , desde este r inconci to apartado, senti-
mos la pérdida irreparable de este gran español, que con sus in-
vestigaciones y su trabajo , llevó a gran altura el nombre de 
España. 

Descanse en paz. 
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DOMINGO DE PASION 
LITURGIA: 

Misa propia, sin Gloria. Credo. Prefa-
cio de la Santa Cruz. (Color: Morado). 
E V A N G E L I O : 

(San Juan, VIII 46, 59). 
«. . .¿Quién de vosotros (dijo Je-

sús) me convence de pecado?. S i 
digo la ;verdad, ¿por qué vosotros 
no me creeis? El que es de Dios, 
escucha la palabra de Dios; por eso 
vosotros no escucháis, porque no 
sois de Dios. Respondiéronle los 
judíos y le dijeron: ¿No decimos 
bien nosotros que eres tú saman-
taño y tienes demonio?. Respondió 
Jesús: Yo no tengo demonio, sino 
que honro a mi Padre; y vosotros 
me deshonráis a mí. Yo no busco 
mi gloria; hay quien la busca y juz-
ga. En verdad, en verdad os digo: 
si uno guardare mi palabra, no verá 
la muerte eternamente. Dijéronle los 
judíos. Ahora sí hemos conocido 
que tienes demonio. Abraham mu-
rió, y también los profetas; ¡y tú 
dices: S i alguno guardare mi pala-
bra, no gustará la muerte jamás! 
¿Acaso eres tú mayor que nuestro 
padre Abraham, que murió?. Y los 
Profetas también murieron. ¿Quién 
presumes ser?. Respondió Jesús: 
S i yo me glorifico a mí mismo, mi 
gloría es nada; mi padre es quien 
me glorifica, el que vosotros decís 
ser vuestro Dios; y no le habéis co-
nocido, más yo le conozco. Y si di-
jere que no le conozco, seré menti-
roso como vosotros; pero le co-
nozco y guardo su palabra; Abra-
ham, vuestro padre, se regocijó 
con la esperanza de ver mi día; lo 
vió y se alegró Dijéronle, pues, 
los judíos: ¿No tienes aún cincuen-
ta años, y hasfvisto a Abraham?. 
Díjoles Jesús: En verdad, en ver-
dad os digo: antes que Abrahan vi 
niese a ser, yo soy. 

Tomaron, pues, piedras p a r a 
arrojarlas sobre El; más Jesús se 

ocultó v se salió del Templo». 
C O M E N T A R I O : 

Domingo de Pasión. ¡Presagio 
de tormenta! . La liturgia nos quie-
re situar en sitio exacto. Se acerca 
el momento sublime de la reden-
ción. De una parte Jesús afirma, ya 
sin ambages ni misterios: Yo soy 
el Hi jo de Dios, el Mesías, el Re 
dentordel mundo. S i dijera otra co-
sa sería mentiroso como vosotros. 

De otra nos muestra la cerrazón 
de la inteligencia y la mala fe de 
los enemigos de Cristo. Da igual 
que multiplique los milagros; debe 
morir y haremos que muera. ¡Qué 
distintos son los caminos de Dios 
a los nuestros! 

No vendrá mal alguna nota exe-
gética sobre este texto de San Juan 
el Evangelista: 

Jesús dice a los empedernidos 
judíos: Mi santidad es garantía de 
verdad. Yo os reto a que me echéis 
en cara algún pecado. Luego si no 
creeis, es porque sois perversos, 
no sois de Dios. Quien es de Dios 
oye la palabra de Dios: oye mi pa-
labra. 

No pudiendo oporner nada, los 
judíos acuden al ultraje: eres ende-
moniado y samaritano. Jesús re-
chaza con mansedumbre la injuria 
y además les dice: «El que guarda-
re mi palabra, no morirá eterna-
mente^ Sigue la obcecación por 
parte de los judíos y echan mano 
a las piedras para.. . lapidarlo. Na-
turalmente, ni una sola piedra pu-
do llegar a Jesús: «No había llega-
do su hora». El se entregará cuan-
do quiera y.. . como quiera. 

El Párroco- Arcipreste 

M I S A S Y C U L T O S : 
La Misa vespertina, a las siete y 

media en la Arciprestal. Las demás 
como todos los domingos. 

Todos los días Ejercicios Espiri-
tuales para matrimonios, en la Ca-
pilla de Hospital de San Sebastián. 

Septenario de Dolores en San 
Francisco. 

Cultos de Semana Santa : Vean 
el horario en otra página. 

I 
R O G A D A D I O S EN CARIDAD P O R EL ALMA DE 

Don Ángel León Lopera 
que falleció en esta ciudad, el día 31 de marzo de 1960, 

a los 54 anos de edad, después de recibir los 
Santos Sacramentos v la Bendición de Su Santidad 

D. E. P. 

Su desconsolada esposa doña Ana Gómez Pérez; hi jos Joaquín y 
Ana; hermanos Adoración, Eulalia, Angeles y Felisa; sobrinos y 
demás familia, ruegan a sus amistades una oración por el eterno 
descanso de su alma y la asistencia al Funeral que se celebrará el 
sábado, día 9 del corriente, a las 10 de la mañana, en la Parroquia 

de San Francisco, de esta ciudad. 

La verdad de lo nuestro 
El magnífico editorial del pasado 

domingo y el también magnífico 
artículo «Desde tierra Santa» me 
han sugerido estas líneas, al oir co-
mentarios con respecto a los mis-
mos. Hablaban de la rigurosidad 
en la observación del Ramadán, 
llamándole la atención a los reuni-
dos la seriedad y la justeza de esas 
que pudiéramos llamar fiestas li-
túrgicas musulmanas. Creo, y es 
una opinión muy personal, que los 
occidentales damos mucha más 
importancia a todo cuanto nos lle-
ga de fuera, que a todo aquello que 
nosotros practicamos. Supongo 
que entre los árabes habrá de todo, 
ya que aquí mismo, durante nues-
tra guerra de liberación, en que 
convivimos con fuerzas marro-
quíes, había quienes observaban 
sus costumbres o las que les impo-
ne su religión, a la par que otros 
se «saltaban a la torera» las mis-
mas, sus abstinencias, sus rezos, e 
incluso sus costumbres, para adap-
tarse a las nuestras. Aún admiran-
do lo que tengan de bueno las cos-
tumbres musulmanas, tenemos que 
admitir que dentro de nuestras cos-
tumbres y de nuestra religión un 
grupo amplio y selecto observa con 
veneración y respeto, con agrado 
y reverencia cuanto manda y acon-
seja la Iglesia Católica. El ayuno y 
la abstinencia se observan por una 
gran mayoría, e incluso en nuestra 
ciudad existen simpáticos bares, 
con dueños más o menos «esabo-
ríos», que en sitio bien visible de 
los mismos sitúan el rótulo de 
V I E R N E S , que hace recordar a su 
clientela la observancia de la vigi-
lia, en cuanto al aperitivo se refiere. 

Admiremos lo bueno de los de-
más, pero reconozcamos la verdad 
de lo nuestro; no queramos ver so-
lo en nuestro ojo la paja y en el 
ajeno no ver ni la viga; recordemos 
nuestros Congresos Eucarísticos, 
el más reciente en Barcelona, don-
de en plena calzada se administra-
ba la Sagrada Comunión en una 
escena de imperecedero recuerdo. 
Recordemos nuestras Misiones, 
donde en unos días se transforma 
la voluntad y sentimientos de un 
pueblo, los Ejercicios espirituales, 
la Adoración Nocturna, etc. etc., 
actos litúrgicos y de fe, que ponen 
a prueba el amor a Dios y el sacri-
ficio que los cristianos, con todas 
sus impurezas, en un impulso sa-
no, puro y espontáneo de contric-
ción, ofrecen al S u m o Hacedor, 
fruto de las doctrinas que desde pe-
queños nos inculcaron nuestros 
padres. 

Cuando, mediada la Cuaresma, y 
ambientados con novenas, Ejerci-
cios y quinarios nos disponemos a 
vivir el misterio de la Pasión, sa-
len a relucir n u e s t r o s desfiles 
cofradieros, que dan lugar a esa 
pequeña polémica entre la sinceri-
dad de los desfiles de otras regio-
nes, y la «bulla» y alegría que se 
derrocha en la nuestra, en unas 
fiestas en que se rememora o se 

Pasa a la página 7 
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£a familia if 
ta juventud 

La complejidad de la vida moderna , , 
es el gran elemento disgregador de la 
familia, esa vital célula social, que al 
peligrar, amenaza dar al traste con la 
sociedad entera. 

Por una parte, las exigencias cada 
vez más apremiantes de la vida, hacen 
gastar unas energías, para salvar la 
economía doméstica, que antes se de-
dicaban a dar cohesión entre sus ele-
mentos. 

Por otra, la proyección de la vida 
hacia lo exterior, hace que sea única-
mente fuera donde se busquen el pla-
cer y el descanso, haciéndonos cada 
vez más insensibles a las exquisiteces 
de la paz hogareña. 

Esta crisis, que, c o m o cáncer social, 
va minando la misma estructura de la 
familia, es mucho más aguda en las 
grandes urbes, donde la convivencia 
entre padres e hijos es prácticamente 
nula, ocupados aquellos en prolonga-
das jornadas de trabajo y depositados 
estos en los Colegios, cuando no en 
la calle. 

Estas razones, que pueden conside-
rarse como atenuantes de la responsa-
bilidad de los padres, nunca lo serán 
eximentes, pues si bien es innegable 
la obligación paterna de sustentar a 
sus hijos (No de sólo pan vive el hom-
bre) no es menos cierto que éstos no 
sólo tienen necesidades fisiológicas 
que cubrir, sino otras tanto o más im-
portantes, psicológicas y morales, que 
han de ser atendidas, al menos, con 
igual diligencia que aquellas. La ac-
ción educadora del padre y de la ma-
dre es necesaria e insustituible ni si-
quiera por los más competentes cole-
gios o pedagogos más doctos , cuya 
acción, aún imprescindible, solamente 
es complementaria. 

Es desde la cuna, la madre, la que 
comienza a guiar los primeros pasos; 
ha de ser ella la que vaya apartando 
los escollos del camino, con sus ternu-
ras o sus lágrimas. Es el padre, quien 
con mano persuasiva unas v e c e s o 
enérgicas otras, según las circunstan-
cias, ha de ir podando los brotes abe-
rrantes e injertando en el tierno cora-
zón, buenos hábitos, nobles pensa-
mientos y sentimientos dignos. Es su 
figura, idealizada por el hijo, su hon-
radez, su hombría de bien lo que ha 
de servirle de modelo ya que todo ni-
ño o joven ven en su progenitor el 
prototipo humano. No lo desilusione-
mos jamás. Los hijos necesitan de la 

gráficas Palma 
Estampería religiosa 

O P E R A D A : 

En Córdoba, lugar de su resi-
dencia, ha sido intervenida quirúr-
gicamente la esposa de nuestro es-
timado amigo. Don Fernando Mu-
ñoz Moreno (de soltera Laly Pina-
zo López) Le deseamos un rápido 
restablecimiento. 

V I A J E R O S : 

Después de pasar unos días en 
nuestra ciudad, marcharon a Tole-
do, donde habitualmente residen, 
los Sres. ¡de Castillo Schutz (ella 
Eloisa Torres Castellanotti) . 

Llegó de Córdoba la distinguida 
Sra . Vda. de Roa, madre de nues-
tro estimado amigo Don Francisco 
Roa Criado, Director del B a n c o 
Español de Crédito en ésta, acom-
pañada de su hija. 

Regresó de Jaén, donde ha esta-
do por una temporada, nuestro 
muy estimadcTamigo Don Vicente 
Sánchez Centeno, al que hemos 
tenido el gusto de saludar. 

Para cumplir sus deberes milita-
res, marcharon nuestros jóvenes 
amigos Francisco Nieto Cumplido. 
Francisco Martín Morales y Manuel 
Gómez Nieto. Igualmente nuestros 
asiduos y eficientes colaboradores 
y buenos amigos Don Raíael Ca-
rrasco Caamaño y Don Francisco 
Carmona Zamora. 

P o r falta material de espacio 
omitimos en nuestro número ante-
rior, que las Srtas . Blanqui y Lely 
Rodríguez Gutiérrez-Ravé, jóvenes 

autoridad del padre, de la dulzura de 
la madre y del amor de ambos. 

C o m p a d e c e m o s a los huérfanos; nos 
dolemos de su internamiento en asilos 
y orfanatos, que en este desgrac iado 
caso están plenamente justificados, 
pero.. . ¿ N o es la mayor parte de nues-
tra qiñez y juventud huérfana? ¿ N o se 
cuentan, acaso, por millares los padres 
c o m o los del c iego del Evangelio? 

Algunas v e c e s se oye decir que fal-
tan co legios . Y o diría que faltan pa-
dres. Aquellos, se crean; la diligencia 
estatal es notoria en este sentido, pe-
ro. . . , a los padres ¿quién los c r e a ? 

Los frutos de este abandono son 
bien patentes. Ahí tenemos en esa pla-
ga alarmante, que se extiende por el 
mundo y que comienza a inquietarlo, 
esa juventud sin temor, sin respeto , 
sin ideales; la S o c i e d a d los ha bauti-
zado, nosotros nos abstenemos de re-
petir su nombre. 

J o s é G ó m e z 

profesoras del Magisterio y de la 
Sección Femenina de Huelva, ha-
bían estado en nuestra ciudad para 
pasar el día de San José junto a sus 
hermanos los Sres. de Rodríguez 
(ella Marina Sánchez Moya). 

O N O M A S T I C A S : 

P o r involuntaria omisión del ca-
j ista, en el número anterior de 
«Guadalgenil» no apareció^ nuestra 
felicitación a Don Venancio Ramón 
Pérez, eficiente y asiduo colabora-
dor del semanario, que celebró su 
onomástica anteayer día 1, así co-
mo a nuestra simpática amiga Srta . 
Paqui del Castil lo Niebla, Don 
Francisco Saavedra Herrera (en 
Morón de la Frontera) y Don Fran-
cisco Barr ios Cortés (en Madrid), 
que celebraron sus días ayer, festi-
vidad de San Francisco de Paula. 
A todos les rogamos perdón y le 
reiteramos cordial y sinceramente 
nuestra felicitación. 

Mañana, día 4, será el Santo de 
nuestro estimado amigo Don Isi-
doro Chao Martín. 

El martes, 5, festividad de San 
Vicente Ferrer, será la onomástica 
de la Sra . García de Martín (Don 
Manuel) y de los Sres . Sánchez 
Centeno, Caro García, Navarro 
Lopera, Nacarino López, Rodrí-
guez Velasco y Guadix Muñoz. 

Finalmente, el día 8, Viernes de 
Dolores, celebrarán su onomástica 
las Sras . Caamaño de Carrasco, 
Conradi de Martínez, Martínez de 
Riobóo, Riobóo de Franco, Páez 
de Martínez, Jerez de Rosa, Pérez 
de Rodríguez, Asencio de Iglesias, 

* Caamaño de Arrabal, González de 
Almenara, Ruiz de Uña, Fernández 
de Velasco, Rodríguez León, Puli-
do de Gualberto, Doce de Fi jo, Va-
lenzuela Vda. de Continente, Cas-
tiñeyra Vda. de Hens, Anguita Vda. 
de Castillo, González Vda. de Al-
menara. Martín-Oiiva de Duque 
(en Canarias), B lanco de Chacón 
(en Córdoba), de Rivas Vil latoro 
(en Casarabonela), Lopera de Ale-
gría (en Córdoba) y Cabrera Vda. 
de Rodríguez (en Córdoba), así co-
mo las Srtas . Esteve Morales, Ca-
rrasco Caamaño, Continente Va-
lenzuela, Ruiz Escribano, Caro 
Muñoz, Espejo Canto, Doblas Co-
rredera, Duque Martín Oliva (en 
Canarias), Castil lo Niebla, Gon-
zález Delgado, Molina Quesada y 
Caamaño Doblas. 

A todos nuestra más cordial fe-
l t r . i ta r ión 

gráficas Palma 
Participaciones de enlace 



Página 4 3 de Abril de 1960 . — Quadalgenit 

- PROGRAMA DE CULTOS DE CUARESMA Y SEMANA SANIA 1 960 -

Parroquia flrciprestal de la 
Asunción 

30 DE MARZO AL 3 DE A B R I L . - A las 
8 y media de la tarde: En la Iglesia del 
Hospital de San Sebastián, Solemne 
Quinario a Ntro. Padre Jesús Naza-
reno, cuyos sermones estarán a car-
go del Sr. Arcipreste y el Rvdo. Pa-
dre M. Balirach. 

3 AL 10 DE ABRIL.—Ejercicios Espiri-
tuales para matrimonios, dirigidos 
por el Rvdo. P. Martínez Balirach, 
S. J., Profesor de Moral de la Uni-
versidad Pontificia de Comillas (San-
tander), en la Iglesia del Hospital de 
San Sebastián. 

9 AL 13 DE ABRIL.— A las 8 y media de 
la tarde: En la Parroquia Arciprestal, 
Solemne Quinario al Santísimo Cris-
to de Ja Expiración, en el que predi-
cará el Rvdo. Padre Prior de los Do-
minicos de la Residencia de Triana 
(Sevilla). 

10 DE ABRIL (Domingo de Ramos).— 
A las 10 de la mañana: Oficios litúr-
gicos, con bendición y procesión de 
palmas. 

14 DE ABRIL (Jueves S a n t o s ) . - / ! las 
7 de la tarde: Oficios litúrgicos. 
(En la Capilla de Santa Clara, serán 
a las 6 de la tarde). 

15 DE ABRIL (Viernes Santo). -A las 5 
de la madrugada: Salida procesio-
nal de Ntro. Padre Jesús Naza-
reno, María Santísima de la Piedad y 
San Juan Evangelista, de la Iglesia 
del Hospital de San Sebastián. 
Alas 12ymediade la mañana: Oficios li-
túrgicos. (En la Capilla de banta Cla-
ra, serán a las 4 y media de la tarde). 
A las 5 y media de la tarde: Vía-Crucis 
y Sermón de Pasión. Procesión del 
Santísimo Cristo de la Expiración, 
que saldrá de la Parroquia Arcipres-
tal. 

16 DE ABRIL (Sábado S a n t p ) . - ^ las 11 
de la noche: Oficios litúrgicos. (En la 
Capilla de Santa Clara, serán a las 8 
y media de la tarde.) 

17 DE ABRIL (Domingo de Resurrec-
ción),— A las 10 de la mañana: Misa 
S o l e m n e . 

CULTOS DE LA ILUSTRE Y PONTIFICIA 
HERMANDAD DE NTRO. PADRE JESUS 
NAZARENO Y MARIA SANTISINA DE LA 

PIEDAD 
(EX-COMBATIENTES) 

30 DE MARZO AL 3 DE ABRIL. -A las 8 y 
media de la tarde: Solemne Quinario a Je-
sús Nazareno, en la Iglesia del Hospital 
de San Sebastián, - que predicarán el 
Rvdo. Sr. Arcipreste Don Carlos Sán-
chez Centeno y el Rvdo. Padre Martínez 
Balirach, de la Compañía de Jesús. 

15 DE ABRIL (Viernes Santo).—/! las 5 de 
la madrugada: Con la solemnidad, reco-
gimiento y fervor tradicionales, saldrá 
de la Iglesia del Hospital de San Sebas-
tián, la procesión de Muestro Padre Je-
sús Nazareno, María Santísima de la 
Piedad y San Juan Evangelista. 

En las Parroquias de Sdn Miguel (Calonge) 
y de la Inmaculada (Pedro Díaz), se celebrarán 
los correspondientes cultos litúrgicos. 

A.M. D. G. 

P . «L S . A . 

[Pastas Andaluzas, S. JL] 

Fábrica de obleas y 

barquillos 
PALMA DEL RIO 

Parroquia de San Francisco 
de Asís 

2 A L 8 DE ABRIL.—Septenario a Ntra. 
Sra. de los Dolores, en el que ocupa-
rá la Sagrada Cátedra el Rvdo. P. 
Ramón Fernández, O. P., Secretario 
Nacional de la V. O. T. dominicana. 

2 A L 8 DE ABRIL.—Ejercicios espiri-
tuales por el Rvdo. P. R. Fernández. 

8 DE ABRIL (Viernes de Dolores).—So-
lemne función religiosa en honor de 
la Santísima Virgen. 
Por la tarde, Via-Crucis con el San-
tísimo Cristo de la Salud, desde la 
Parroquia de la Inmaculada (Pedro 
Díaz) a la ciudad. 

10 DE ABRIL (Domingo de Ramos).— 
A las 11 de la mañana: Oficios litúrgi-
cos con bendición y procesión de las 

14 DE ABRIL (Jueves Santo) . -A las 7 
de la tarde: Oficios 'litúrgicos. 
A las 9 de la noche: Desfile procesio-
nal de la Hermandad del Señor oran-
do en el huerto, Ntra. Sra. de la Pal-
ma y Esperanza y el Santísimo Cris-
to de la Salud. 

A las 12 de la noche: Hora Santa. 

15 DE ABRIL (Viernes Santo),—A las 5 
de la tarde: Oficios litúrgicos y Ado-
ración de la Santa Cruz. 
A las 10 de la noche: Procesión del 
Santo Entierro, María Santísima de 
los Dolores, Ntra. Sra. de los Ange-
les, San Juan Evangelista y la San-
tísima Virgen de las Angustias. 

16 DE ABRIL (Sábado Santo).—A las 9 
de la noche: Vigilia Pascual. 

ro de Resurreo-
la mañana: Misa 

DE A B R I L (Doming 
oión).—A las 11 de le 
Solemne. 
A las 9 dñ la noche: Te Deum solemne. 

HERBICIDAS U U ESCARDA QUIMICJI 

Más económica y más eficaz que la escarda a mano, es la «escarda química», con 

l a b o r a t o r i o Tfíormu 

Ofrecemos maquinaria de todas clases, así como los productos necesarios, a PRECIOS INMEJORABLES 

Llame al teléfono 63 pidiendo presupuesto tanto para 
adquisición del producto como para tratamiento i Calle Ecija, 16 

PALMA DEL RIO 
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Anecdotario anda luz 

£a diosa 
fortuna 

Juanito Jiménez, aún cuando es 
de Córdoba, es persona muy cono-
cida en Palma, debido a sus nego-
cios ganaderos Juaniío fué a jerez 
a comprar unas partidas de borre-
gos y en una rifa que efectuaban en 
un bar de la calle Larga, le tocaron 
cuatro billetes de Lotería, corres-
pondientes al último sorteo del pa-
sado mes de febrero. Pasados unos 
días, volvió a la tierra del vino, pa-
ra efectuar el pesado del ganado 
adquirido El mismo individuo 
que rifaba los cuatro billetes que 
le correspondieron, le ofreció pâ  
peletas para otra rifa en la que, 
por coincidencia, rifaba los otros 
cuatro billetes de la misma serie 
anterior. Y también le tocaron al 
amigo Juanito, el cual regaló algu-
nos décimos entre los corredores 
y amigos jerezanos. 

Regresó a Córdoba y al llegar el 
día del sorteo, tuvo la suerte de que 
le tocara «el gordo», por cuyo mo-
tivo ha percibido más de cuatro 
millones de pesetas. 

Se encontraba en un estableci-
miento bancario de Córdoba, cuan-
do un amigo de Palma le vió y le 
felicitó por su suerte. Después que 
se marchó el afortunado mortal, 
varios amigos comentaban la suer- | 
te que ha tenido. 

—Bien le ha sonreído la fortu-
na -comentó uno. 

Y un hombre de aspecto campe-
ro, que intervenía en los comenta-
rios, contestó: 

-¿Sonreí? ¡Lo que es que se ha 
muerto de risa!... 

LAS PATAS P O R A L T O 

Habían de cambiar en el casino 
el paño verde de las mesas de jue-
go, y para ello vino un tapicero, 
que, una mesa vuelta sobre otra, 
efectuaba la citada faena. En esto 
llegó cierto amigo nuestro, muy 
conocido por sus chistes malos, el 
cual, encarándose con el repara-
dor, le dijo: 

-¿A eso vienes tú al casino, a 
echar las patas por alto?. 

«MARKUS» 

Qráficas Palma 
Libros buenos. Libros caros. 
Con las mayores facilidades 
de pago. 

n' nirw«i  

. . .se instala un teléfono en la 
estación, a fin de que.podamos sa-
ber, por ejemplo, si el tren que he-
mos de tomar viene a su hora o 
con dos de retraso? 

. . .hay un bar en Pa lma donde se 
pueda tomar café, aunque sea a un 
precio un poco superior al actual, 
teniendo en cuenta que dado el nú-
mero de cafés que algunos estable-
cimientos sirven al día, podrían 
servirnos la deliciosa infusión sin 
necesidad de exigir por ella un pre-
cio prohibitivo? 

.. .se arbitra un medio de conse-
guir que la leche no sea una mez-
cla de agua con polvos de talco o 
cosa parecida? El dato de que en 
uno de nuestros círculos sirvan el 
café con leche condensada es bien 
elocuente. 

. . . informa Guadalgenil con ma-
yor frecuencia y extensión de las 
reuniones del ayuntamiento en pie-' 
no y de la comisión permanente, 
como hacen los demás periódicos 
de este continente e islas adya-
centes? 

.. .va pensando la R E N F E en 
convertir poco a poco las líneas 
de vía única e intenso tráfico en 
vía doble? Con la vía única todo 
marcha bien teóricamente, pero en 
cuanto un tren, por cualquier cir 
cunstancia, se retrasa, obliga a re-
trasarse a todos los demás que con 
él tienen que cruzarse, con lo que 
los perjuicios de un retraso se mul-
tiplican en progresión geométrica. 

.. .tiene Guadalgenil más colabo-
radores que aporten su granito de 
arena a una sección de crítica bien-
intencionada, dando así a los bom-
bos mútuos lo que es de los bom-
bos mútuos y a la crítica lo que es 
de la crít ica? 

M I S C E L i M 
Los hombres son como el vino: 

la edad agria a los malos y mejora 
a los buenos. 

Durante una de esas intermina-
bles conversaciones telefónicas de 
una solterona que no suelta el au-
ricular cuando al otro extremo de 
la conversación se halla un hom-
bre, oímos decir estas palabras a la 
mujer: «Un momento, déjeme cam-
biar de oreja». 

UN AMANTE DE LA 
N A T A C I O N 

El nuevo rico cuenta a. sus ami-
gos que ha decidido construir en 
su finca de veraneo tres piscinas: 

—¿Cómo tres piscinas? —indaga 
una de las amistades. 

—Pues, verán ustedes: una pisci-
na para el agua fría; otra para 
agua caliente, y la tercera para que 
esté siempre seca. 

—Me parecen muy bien las dos 
primeras, pero ¿por qué una pisci-
na sin agua? 

El nuevo rico alza los hombros 
y añade: 

— ¡Usted no puede saber el núme-
ro de mis amigos que no saben 
nadar! 

T R U C O P U B L I C I T A R I O 

El señor Holt , dueño de un es-
tanco, estaba preocupado. Su com-
petidor había logrado que los tran-
seúntes formasen grupo ante la 
tienda para contemplar a una linda 
joven que, sentada en la vitrina, 
empaquetaba cigarrillos y lanzaba 
incendiarias miradas a sus admira' 
dores. 

Al señor Holt se le ocurrió en-
tonces una idea. La mañana si-
guiente tenía en su vitrina a una 
rubia que empaquetaba cigarri-
l los. . . , pero dando la espalda a la 
calle. Los curiosos no tardaron en 
congregarse.. . dentro de la tienda. 

Eletlro-flaniiera lie Palma (el Ría. i i 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema "Sui/ter" 
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D I V U L G A C I O N E S M E D I C A S x 

LA H ISTOR IA C L I N I C A 
La exploración de un enfermo cons-

ta de tres partes: 1 . a Interrogatorio o 
historia clínica; 2.a Exploración física 
( inspección, palpación, percusión y 
auscultación); y 3.a Explorariones com-
plementarias (radioscopia , radiografía, 
análisis, e tc . ) 

Estas tres partes de que consta el 
estudio de un enfermo son igualmente 
importantes. Sin embargo, para la ma-
yoría de los enfermos son la 2.a y la 3.a 

parte, es decir, la exploración física y 
las complementarias las de mayor tras-
cendencia . Pues bien, esto es un error. 
El interrogatorio es fundamental. En 
un 50 por 1 0 0 de los casos suele dar 
el diaguóstico hecho; y si, a veces , 
después de un interrogatorio bien lle-
vado, no se logra un diagnóstico, por 
lo menos se consigue orientar conve-
nientemente al enfermo hacia las otras 
exploraciones . 

Muchos enfermos se quedan encan-
tados después de haber sido visitados 
por un médico que no les ha atolon-
drado con mil preguntas, pero ¡¡eso sí!!, 
les ha tocado , percutido; les ha pega-
do con un martillito buscando los re-
flejos; les ha hecho sacar la lengua, 
cerrar y abrir los ojos, agacharse , in-
corporarse , andar con los ojos cerra-
dos; les ha tomado la tensión tres ve-
ces (de pie, sentados y acostados) , etc . 
etc . « ¡Vaya médico!» , suelen decir. Y , 
sin embargo, toda esa exploración ca-
r e c e de valor si antes el enfermo no 
ha sido sometido a un interrogatorio 
adecuado. 

Esa primera parte del estudio de un 
enfermo, que parece intrascendente, 
no solo resulta fundamental, sino tam-
bién francamente difícil si se quiere de 
un modo perfecto . 

La dificultad estriba en conseguir la 
compenetración entre el médico y el 
enfermo. Algunas veces esto no se 
consigue por culpa del médico . Este 
no ayuda a la confidencia al enfermo; 
otras veces , por falta de tiempo, no si-
gue un orden en sus preguntas y, otras 
muchas veces , su carác ter o la brus-
quedad de sus preguntas cohiben al 
enfermo y le impiden contestar ade-
cuadamente. 

En general , el mejor sistema es de-
jar al principio que el enfermo hable 
libremente de su dolencia sin inte-
rrumpirle y sin impacientarse. Y , una 
vez terminada esta expansión, se pro-
c e d e a preguntarle de una manera re-
glada. 

A h o r a bien, si en algunos casos el 
interrogatorio resulta imperfecto e in-
hábil por parte del médico, la mayoría 
de las v e c e s es por culpa del enfermo. 
El interrogatorio resulta tanto más fá-

cil y más perfecto cuanto mayor es el 
g r a d o de cultura del paciente. 

En el ejercicio de mi profesión, ten-
go la oportunidad de ver enfermos cu-
ya cultura oscila entrfe el a c a d é m i c o y 
el analfabeto. La historia clínica suele 
ser sencilla en el primero y difícilísi-
ma en el último. 

C o m o los ejemplos facilitan la com-
prensión de las cosas, voy a exponer 
algunos, recogidos al azar entre las 
historias clínicas de algunos agüistas 
vistos un verano en el balneario cu-
ya dirección ostento. 

Una enferma nos explicó que hace 
cuatro años «se le encogió un trozo de 
intestino» (?) ; otra decía que «ella era 
muy gaseosa» ; una joven de veinte * 
años contaba que «el año pasado tuvo 
dos o tres galopadas de bilis» (?) ; una 
carnicera nos dijo «que desde que me 
quitaron los dos ríñones me encuentro 
mucho mejor» (??) ; un naranjero de-
cía: «cuando era pequeño cambié ía 
piel del es tómago» (por lo visto se 
trataba de un hombre-serpiente) ; un 
labrador de Alginet, tratando de ex-
plicarnos sus molestias de estómago, 
nos decía: «cuando estoy acalorado 
hay veces que se me hace una parada 
de agua». Una joven soltera de veinti-
dós años nos contaba que «le p a r e c e 
que se duerme si toma chocolate» . Fi-
nalmente, para no hacer esta serie de 
ejemplos interminable, acabaremos 
con la contestación de una modista de 
Valencia . Al preguntarle: « ¿ D e qué se 
queja usted?» Nos contestó que se que-
jaba «de que tenía suelta la cabeza» . 

En otros casos, la dificultad de la 
historia clínica no se debe a la incon-
gruencia de las contestaciones, sino al 
desorden de las mismas. El enfermo 
pasa de un síntoma a otro sin recalcar 
la importancia de cada uno. Ejemplo: le 
duele la cabeza; el año pasado tuvo 
reuma; nota que se le hincha un tobi-
llo y c r e e que su digestión es lenta... 

El enfermo d e b e explicar sus moles-
tias con detalle; pero sin divagaciones 
innecesarias con las que sólo se con-
sigue cansar al médico . 

P o r ejemplo, si un enfermo se queja 
de que le duele el estómago, es preci-
so que aclare si se trata realmente de 
un dolor o es sólo una molestia. Horas 
de presentación de este dolor durante 
el día. Persistencia del mismo. A l co-
mer ¿qué s u c e d e ? ¿Aumenta el dolor, 
disminuye o p e r m a n e c e invariable? 
¿Guarda relación con algún alimento? 
Durante el año, ¿ a p a r e c e y desaparece 
a temporadas? , o, por el contrario, ¿se 
mantiene sin variación? ¿ M e j o r ó al to-
mar bicarbonato? , etc. , etc . Todas es-

tas preguntas son de un valor extraor-
dinario para el médico . 

Por tanto, un pequeño estudio de 
sus molestias por parte del enfermo 
resulta del mayor interés; pero, eso sí, 
¡no caigamos en el polo opuesto! , es 
decir , no hagamos c o m o esas perso-
nas (generalmente mujeres) que, para 
decirnos que se les ha infectado una 
herida, por ejemplo, antes nos cuentan 
la vida y milagros de toda su familia: 
sus embarazos, sus partos, la crianza 
de sus hijos, las estaturas y pesos de 
los mismos y, por último, los resulta-
dos de sus exámenes . Son mujeres que 
necesitan un rato de expansión y 
¡quién mejor para expansionarse que 
el médico! 

(El origen, el sentido verdadero 
O algunas veces la anécdota de los 
proverbios, refranes, dichos y (ra' 
ses célebres más popular—) 

H O Y : 

p asar una crujía 
Según el Diccionario actual, pa-

sar o sufrir una crujía significa «pa-
decer t raba jos o hallarse en situa-
ción desgraciada durante algún 
tiempo». 

Esta expresión, muy vieja en 
nuestra lengua, alude al galeote 
castigado a pasar en la crujía de la 
galera (es decir, en el espacio de 
proa a popa, en medio de la cubier-
ta de la embarcación) por entre los 
demás compañeros que, puestos en 
dos filas, le azotaban. 

A esta carrera de baquetas, cas-
tigo de galeotes, lo l lamaban correr 
la crujía y pasar la crujía. 

Antonio Pérez, en sus Cartas, es-
cribe: «Yo le haré padecer lo que 
fuere bueno por mi nombre; por-
que yo le haré pasar crujía». Y en 
otra ocasión dice: «Pasar cruj ías y 
azotes». 

De Cervantes, en el Viaje al Par-
naso, son estos versos: 

Por esta entiendo yo que se diría 
lo que suele decirse a un desdichado 
cuando lo pasa mal: pasó crujía 

Hoy se dice que pasa una crujía 
del que vive con estrechez, y del 
que sufre una enfermedad grave, 
una zamarrada. 

(De la obra de José M a r i s Iribarren 
EL P O R Q U É DE LOS D ICHOS . Ed . Aauilar) 
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La verdad de lo nuestro i ROMANCE PASIONARIO 
viene de la página 2 

pretende revivir t o d o el d r a m a de 
la Pas ión . Y si es verdad que el a m -
biente que rodea a e s t a s f i e s t a s pa-
rece algo p a g a n o , c o n l a s s a e t a s , 
las mant i l las y h a s t a s u s s a l p i c a -
duras de vino ( c o n a l g u n a « t a p i l l a » 
de bacalao) , que en e s o s d í a s es c o -
sa casi ob l igada p a r a q u i e n e s pre-
sencian esos desf i les p r o c e s i o n a l e s 
interminables n o es m e n o s c i e r t o 
que, pese a l o s « c h i s t e s » , a l o s q u e 
por aquí s o m o s t a n d a d o s , la m a -
yoría de los p e n i t e n t e s , de l o s «ca-
pillistas» y de q u i e n e s e s t á n en 
contacto m á s o m e n o s d i r e c t o c o n 
imágenes y c o f r a d í a s , s i e n t e n y vi-
ven la tragedia que s u s « p a s o s » 
representan. 

Existen, qué duda c a b e , el g r u p o 
de devotos que p i r o p e a en e s t a exu-
berante p r i m a v e r a a s u V i r g e n , b o -
nita c o m o a u n a n o v i a , c o n su sae -
ta por m a r t i n e t e s , r o c i a d a c o n vi-
no de la t ierra y que l l o r a de e m o -
ción cuando el cantaor, en u n a ex-
presión l lena de s e n t i m i e n t o r e p i t e : 
«La Vi . . . , la V i . . . » — a u n q u e h a y a 
un malange que c o n u n a p i n c e l a d a 
de humor, le a t a j e d i c i é n d o l e : <pos 
apártate, que a h o r a la voy a ve yo» -
y no le deje c o m p l e t a r su f r a s e de 
«La Virgen m a r c h a l l o r o s a . . . » . Y 
es una prueba de a m o r y de s i n c e -
ridad el s o p o r t a r el p e s o q u e s u p o -
ne sobre las s i e n e s un c a p i r o t e o la 
cruz de p e n i t e n c i a s o b r e l o s h o m -
bros, o un r e c o r r i d o de v a r i a s h o -
ras con los pies d e s c a l z o s , c ó m o 
lo hacen mi les de p e n i t e n t e s , en un 
acto de a m o r y v e n e r a c i ó n a l a s 
imágenes de su d e v o c i ó n , p e s e a 
ese otro chis te que m a l a s l e n g u a s 
propalan para d e s h o n o r de n u e s -
tras semanas s a n t a s : E s el c a s o del 
extranjero que a l a p u e r t a de un 
bar, (en esta c o m o en t o d a s l a s 
fiestas de la t ierra , el v i n o es el en-
cargado de r e m e m o r a r t o d o lo p a -
sado), c o m e n t a b a de l o s h e r m a -
nos que uno t r a s o t r o , le r o g a b a n 
retuvieran sus c i r i o s m i e n t r a s se 
daban un « l a t i g a z o » . ¡ Q u é s a c r i f i -
cio! - e x c l a m a b a — ¡ Q u é m a n e r a de 
darse mart i r io ! G r a c i a s a D i o s , t o -
do esto no es s i n o m a l a p r o p a g a n -
da. El que vive la S e m a n a S a n t a 
en Andalucía, pese a t o d a la p o m -
pa, a toda la o r n a m e n t a c i ó n y t o d a 
la algarabía que la r o d e a , t i e n e a la 
fuerza que c o m p r e n d e r l a v e r d a d 
del sentimiento e x p r e s a d o a t r a v é s 
de una saeta a su V i r g e n g u a p a , 
con expresión de m u j e r b o n i t a , o 
al Cristo esbel to , a d u s t o y e l e g a n -
te, que manos a r t i s t a s s u p i e r o n es-
culpir con la e x p r e s i ó n de d o l o r y 
resignación que h u b o de s o p o r t a r 
por la rendención del m u n d o . 

Quiera Dios que n u e s t r o s desf i -
les, humildes c o m o n o s o t r o s y c o -
mo nuestro p u e b l o , c o n s t i t u y a n 
una renovación de fe, en la q u e de-

^Dfil 

Semana Santa de Palma, 
¡con cuánto amor te celebro! 
bella ilusión que esperaba 
en aquel año primero, 
como espera el jilguerillo 
de su madre el alimento. 
¡Semana Santa de Palma! 
apoteosis de un pueblo 
que sabe sufrir con Cristo 
sus dolore c compartiendo. 
Fiesta del Domingo Ramos, 
las parroquias y conventos 
abren sus puertas, y sale 
el simbólico cortejo 
de la entrada de Jesús 
en Jérusalén, enmedio 
de un bosque de airosas palmas 
cimbreadas por un viento 
suave, de la serranía, 
con perfumes de romero. 
Cultos, víacrucis , saetas, 
en un preludio de cielo, 
van caldeando el ambiente 
para el jueves, que luciendo 
con el Sol de Eucaristía, 
más que el mismo firmamento, 
congrega a sus fieles hijos 
a celebrar los Misterios. 
Mientras la tarde declina, 
Palma se viste de negro 
en sus mujeres, tocadas 
con la mantilla, y un vuelo 
de azucenas y claveles 
de la parroquia al «convento», 
va señalando la ruta 
del Divino Prisionero. 
¡ Y a sale ¡a Cofradía! 
Jesús Orando en el Huerto, 
al cabo de muchos años 
vuelve a desfilar de nuevo, 
hecha con gotas de sangre 
de sus pobres nazareno. 
iQue Cristo en nuestra agonía 
nos conforte con su aliento, 
como el ángel que del Padre 
fué el celeste mensajero, 
señalándonos seguro 
de salvación el secreto. 
Y la Reina de Esperanza 
se ha quedado en el silencio 
de una ilusión, porque es Madre 
tiene que sufrir primero. 
También los de Pedro Díaz 
tienen su Cristo, y han hecho 
un humilde recorrido 
desde allí para traerlo. 
Embajador de una fe 
sencilla, sin recovecos 
de ficción, como los frutos 
de aquellos pagos ubérrimos. 
Cinco de la madrugada, 
la plaza toda muy quedo, 
chisporrotean los cirios 
y titilan los luceros. 
Y va saliendo despacio, 
con la cruz de nuestros yerros, 
el hf»rhÍ7f> ríe. las almas: 

m o s u n a c l a r a e x p r e s i ó n de a m o r y 
e n t r e g a , a l q u e t o d o l o d ió p o r re-
d i m i r n o s . 

Rafael Carrasco Torres 

^JlllUbw 

Nuestro Padre el Nazareno, 
mientras los ojos derraman 
lágrimas de sentimiento. 
Y la Madre de Piedades, 
sollozando allá a lo lejos. 
¡No seáis crueles con la Virgen! 
¡callad, música, os lo ruego! 
A media tarde, en la calle 
Cardenal Portocarrero, 
bajo la torre de Palma, 
aparece casi yerto. 
Y o te vi, Palma del Río, 
en la Expiración, sintiendo 
cuando en los ojos de Cristo, 
como dos lanzas al viento, 
clavan sus voces tristes 
los labios de los^saeteros. 
Son las 10; de San Francisco, 
redobles de tambor seco 
y clarines, nos anuncian 
que viene el Sagrado Entierro. 
El Genil manda un susurro 
de amor a Jesús que ha muerto, 
y la brisa de la noche 
tiene olor de crisantemos 
que quiere envolver a Cristo 
desde el cercano paseo. 
Delante, la Virgen blanca 
de los Angeles, abriendo 
la paz en los corazones, 
junto a Juan el predilecto, 
que no ha querido dejar 
abandonado al Maestro. 
Y las Angustias, regazo 
de Madre junto al madero, 
con cataratas de llanto 
por los que viven muy lejos 
de la vida de la Gracia 
que nos dan los Sacramentos. 
Por último, los Dolores 
de María, fe de este pueblo, 
hondos como siete espadas 
de la Señora en el pecho 
Hermosa como la luna 
en la noche, como besos 
va recibiendo piropos 
de gitanillos pálmenos: 
¡«Mare» mía, no me abandones 
en los dolores postreros. 
En la madrugada fría, 
toda mi Palma es un templo 
de saetas, de plegarias, 
de corazones ardiendo 
por consolar a la Virgen 
antes que entre en el «convento» 
La Reina vuelve a su casa 
con preludio de algo cierto, 
¡la resurrección del Hijo!, 
Divino Redentor nuestro, 
ha tornado sus mejillas, 
lirios tronchados del viento, 
en primavera de rosas 
y blancas flores de almendro. 
Clara visión de las cosas 

* del pueblo sencillo y bueno. 
¡Semana Santa Palmeña! 
¡Con cuanto amor te presiento! 

R Fi HRFS 
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Carta a Juan Rodríguez 
Admirado inventor: Acabo de 

leer el invento que usted intenta 
lanzar al mundo y, sugestionado 
aún por tan revolucionaria idea, 
escribo estas cuartillas, pensando 
en lo admirable que resulta que 
tantos y tantos hombres se lancen 
a la aventura de inventar, a estru-
jarse el caletre para proporcionar 
a la humanidad mayor bienestar 
y.. . ¿quién sabe si también mayo-
res complicaciones y desventuras? 

Claro está que a base de estos 
hombres excepcionales que, como 
usted, nos traen sus innovaciones, 
la vida ha ido progresando. Sin un 
Marconi que descubrió la telegrafía 
sin hilo, precursora de los maravi-
llosos inventos posteriores como 
son radio y televisión, aún estaría-
mos en la comunicación telegráfi-
ca y nuestros hogares no se verían 
amenizados desde bien tempranito 
por las cautivadoras emisiones de 
radio, con ese estrechamiento 
amistoso de conocer a nuestros ve-
cinos, con esos estupendos seria-
les que dejan inmóviles escobas y 
platos, con esas músicas modernas 
de Lucho Gatica. . . Las palabras ra-
diodifusión y televisión no habrían 
ocupado sitio en nuestro dicciona-
rio porque andarían en el éter, des 
conocidas, porque no hubo quien 
captara toda esa maravilla que vi-
bra en nuestro espacio. Y de este 
jnodo, ni «Los Latinos», ni el se-
ñor «José Luis y su guitarra», ni 
Matías Prats , nos serían familia-
res, ni Guillermo Sautier Casaseca 
sería tan famoso, a no ser que hu-
biese tomado el camino de Rafael 
Pérez y Pérez, que, en nuestra ju-
ventud, había de conformarse con 
Jas novelas por entregas que los re-
partidores se encargaban de hacer 
llegar a los hogares, esos hogares 
que ya están bien repletos de folle-
tines con Pedro Pablo y Matilde, 
pongamos por ejemplo. 

Sin la dichosa coyuntura que 
permitió a Fleming descubrir la pe-
nicilina, la humanidad doliente no 
hubiese recibido los magníficos be-
neficios de los antibióticos y tam-
bién, si otros hombres de ciencia 
no hubiesen descubierto la desin-
tegración del átomo, no habríamos 
conocido los horrores de Hirosi-
ma o Nagasaky. 

P o r esta razón, vo admiro a to-

Qráfícas Palma 
Tarjetas postales 

con vistas de Palma 

dos los hombres que se dedican a 
inventar cosas. Claro es que, al 
principio, todos los genios son 
despreciados y perseguidos. La 
Historia nos viene demostrando 
que en cuanto sale un señor listo 
que descubre algc, la humanidad 
conservadora e ignorante lo cree 
loco, se ríe de él y hasta le prenden 
para que no cometa lo que ellos 
creen un desatino. Ya sabemos co-
mo Colón fué considerado un vi-
sionario y ni que con la pruebecita 
del huevo consiguió convencer a la 
gente de lo lógico de sus razona-
mientos. 

Ahora bien, no hay que confun-
dir a ios hombres de excepción 
que, más o menos visionarios, se 
sacrificaron por sacar a flote su 
genialidad, su invento maravilloso, 
su idea revolucionaria, con estos 
otros que están todos los días in-
ventando cosas para su medro, ta-
les como los que ' lanzaron «sopa 
de pollo sin pollo», «café con leche 
sin leche ni café», «flan sin huevo», 
etc. etc.. . Estos, más prácticos, han 
conseguido, aprovechando los be-
neficios de la propaganda a través 
de esas maravillas inventadas an-
tes, hacer ver al mundo que no ha-
cen falta aves, ni pescados, para 
que, vitaminas más o menos, nos 
calentemos el buche y que si Fidel 
Castro se pone tonto con eso de 
los cafetales, somos capaces de to-
mar todos los brebajes que nos 
den, a base de cebada o de cacahuet 
y con la ventaja, además, de que no 
nos quita el sueño. Y, por otra par-
te, con sus premiecitos y todo y, 
(¡lo mejor aún!): con saludos a los 
familiares «que nos estarán escu-
chando». 

Y a todo esto, no he dicho lo que 
usted ha inventado, mi admirado 
Rodríguez, con lo cual no hemos 
hecho otra cosa que comentar, sin 
ir derecho al bulto Y a eso vamos 
porque algo de bulto hay de por me-
dio: Usted, señor Rodríguez, ha 
inventado un aparato para que 
puedan ponerse los calcetines los 
hombres gordos. (¡Maravilloso!). 

Ya se acabó el terrible problema 
de los hombres panzudos que tie-
nen que acudir a «la parienta» para 
que les pongan los calcetines, por-
que el «baúl» no permite la flexión 
necesaria. Ahora la gente de buena 
barriga enchufan un aparatito, co-
mo si fuese la radio o la maquini-
11a de afeitar y los calcetines van 
entrando solitos én los pies, mien-
tras, a lo mejor, el señor de la pan-
za está tomando el desayuno o le-
yendo la prensa. 

No me negarán ustedes que este 
ingenioso artefacto ha de ser muy 
bien acogido y que usted, señor 
Rodríguez, tendrá muchos éxitos, 
S in embargo, he de hacerle una 
objeción: Usted se llama Rodrí-
guez porque además de ser un apelli-
do muy español, así se llamaba su 
señor padre; pero usted, si en vez 
de llamarse Rodríguez tuviese un 
un apellido con algunas equis o 
uves dobles, su éxito sería defini-
tivo. Conque, señor Rodríguez, 
búsquese un nombre comercial un 
poquito retumbante, tal si fuese 
un artista folklórico o un colchón 
cualquiera, y tenga la seguridad de 
que se hinchará de vender eso que 
muy bien pudiera llamarse «Calce-
tinflex» y que acabará con la an-
gustia de los hombres obesos o 
con la necesidad, como hacen mu-
chos barrigudos, de dejarse los cal-
cetines puestos como si hubiesen 
nacido con ellos, y mientras la pi-
tuitaria aguante. 

Y sobre todo, ilustre señor Ro-
dríguez, ¡a por el nombrecito raro!. 

EDUARDO DEL CASTILLO GARCIA 

NUESTRA QUIN IELA 
28 J O R N A D A 

Barcelona-Valencia 1-1 
Oviedo-Español 1-1 
Sevilla-Zaragoza 1-1 
Valladolíd-Betis l x 
Osasuna-Elche 1-x 
Las Palmas-R. Sociedad x-1 
At. Madrid-At. Bi lbao 1-2 
Granada-R. Madrid 2-1 

Tarrasa-Gi jón x-1 
Ferrol-Santander 2-1 
Celta-Leonesa 1-1 
Avilés-Orense x-2 
S . Fernando-Jaén 1-x 
R. Huelva-R. Vallecano 1-x 

R E S E R V A S 

At. Ceuta-Cádiz 1-1 
Córdoha-Téner i fe . 1-1 
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